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Plano de situación 

 
 

Ubicación del sitio excavado y otros yacimientos. 1. El Castillo (franquista). 2. Alto del Molino 
(republicano). 3. Los Castillejos (republicano).  

 

Agradecimientos 

Este proyecto no se podría haber llevado a cabo sin el apoyo constante y el entusiasmo de 

Ismael Gallego y Jose María Gutiérrez y la hospitalidad de María López Romo (Mari), Luís 

Miguel Foguet Pariente (Domin) y Javier López. Una vez más Jorge Fernández Bricio ha puesto 

su arte (fotográfico) a nuestro servicio. Agradecemos como siempre la hospitalidad de los 

vecinos de Abánades y su disposición para contarnos historias de la guerra y la posguerra. Este 

año hemos contado con la ayuda inestimable de Julián Dueñas, el mejor conocedor de la 

Ofensiva del Alto Tajuña y de la guerra en general en este parte de Guadalajara: este informe se 

beneficia de los datos que nos ha proporcionado generosamente. Agradecemos asimismo a 

todos los participantes del día de puertas abiertas y en concreto a aquellos que ayudaron a 

resolver dudas y ofrecieron información. Gracias un año más a la asociación Frente de Madrid 

por reanimar las trincheras y a Rodrigo Gómez en particular. El proyecto ha contado con el 

apoyo del Ayuntamiento de Abánades y la Asociación Cultural Amigos de Abánades. Gracias a 

Thora Petursdottir (Ruin Memories) y Víctor Fernández Ortiz por haber colaborado en las 

labores de excavación y a Teresa Sagardoy por su continuado compromiso con este proyecto. 
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1. Introducción 

Durante el mes de septiembre de 2010 se llevaron a cabo trabajos de control 

arqueológico y sondeo en las fortificaciones franquistas situadas en El Castillo, 

Abánades (González Ruibal et al. 2010). Dichas fortificaciones se estaban poniendo en 

valor por iniciativa del ayuntamiento, que planeaba crear una serie de rutas por 

escenarios históricos de la Guerra Civil Española. La intervención de 2011 puso de 

manifiesto el interés de los yacimientos arqueológicos de este período existentes en el 

municipio y aconsejó la realización de una nueva campaña. Esta se llevo a cabo durante 

el mes de septiembre de 2011. 

 El objetivo de esta nueva fase del proyecto era intervenir en varios sitios para 

completar el conocimiento de la vida en el frente en ambos bandos. Para ello se planteó 

continuar el trabajo en El Castillo, así como en dos posiciones republicanas (Alto del 

Molino y los Castillejos). Finalmente decidimos concentrar el trabajo en el sitio 

republicano de Alto del Molino, dados los buenos resultados ofrecidos por el 

yacimiento.      

 Alto del Molino estuvo en manos republicanas durante toda la guerra. Durante el 

invierno de 1938 se realizaron importantes trabajos de fortificación de cara a la ofensiva 

lanzada por el Ejército Popular en este sector a finales de marzo. Las estructuras 

construidas en ese momento se conservan en buen estado. A partir del análisis de la 

documentación republicana, Julián Dueñas reconstruye la siguiente evolución de los 

hechos:   

 

El día 16 de enero de 1938 se hace una rectificación a vanguardia de la primera línea 

republicana con la ocupación de las cotas 1151 y 1162 de El Lontazo y la cota 1140 

(Alto del Molino), por fuerzas de la 138 Brigada Mixta de la 33 División. Con la 

ocupación de varias cotas más (entre ellas Los Castillejos, al noreste) en los 

siguientes días, quedó establecida una  línea de combate y otra de resistencia. 

Durante el mes de enero y febrero de 1938 se procede a la fortificación de esta nueva 

línea por fuerzas de Ingenieros de la misma 138 Brigada Mixta. Durante este periodo 

hubo en esta posición hostigamientos recíprocos de armas automáticas y artillería y 

alguna refriega (sin mucha importancia) con la caballería nacional. Con la batalla de  

últimos de marzo y primeros de abril de 1938 la primera línea republicana gana dos o 

tres  kilómetros hacia Abánades, quedando El Alto del Molino en segunda línea y 

pasando toda la presión del frente a esta nueva primera línea, aunque por su situación 
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siguió siendo una muy buena posición para los emplazamientos de la artillería 

republicana. 

La batalla de finales de marzo es la que se puede denominar Ofensiva del Alto Tajuña. 

El 31 de marzo de 1938 el Ejército Popular de la República lanzó un ataque en el sector 

Abánades-Riba de Saelices para contrarrestar la ofensiva que las fuerzas franquistas 

desarrollaban entonces en Aragón. Pese al importante avance inicial republicano, la 

fuerte oposición de los nacionales llevó pronto a la fijación del frente. La contraofensiva 

que se puso en marcha el 16 de abril permitió a las tropas de Franco recuperar parte de 

las alturas perdidas durante la batalla y pocos días después la línea volvía a quedar 

estabilizada, con una pequeña ganancia territorial para la República. Pese a su escasa 

repercusión estratégica, en los combates cayeron cerca de 8.000 soldados, medio millar 

de ellos para no levantarse más. 

 

Alto del Molino 

En el lugar conocido como Alto del Molino (Polígono 510; Parcela 5001) se 

identificaron sobre la foto satelital cuatro parideras (Figura 1), que denominamos AM01 

a AM03 (de oeste a este) y AM04 (al noroeste). De ellas, AM03 muestra indicios claros 

de haber sido reconstruida en la posguerra, pues el dintel de entrada reaprovecha un riel 

de acero de los utilizados como protección antitanque durante la guerra. AM01 no 

parece tener ocupación de posguerra o, cuando menos, reconstrucción posterior a 1939. 

El problema de esta estructura es el derrumbe de la techumbre, que implicaría un 

esfuerzo de desescombro importante. AM04 se descartó por la dificultad de acceso. 

AM02, que es en la que se intervino, ofrecía la ventaja de no haber sido ni reconstruida 

ni reutilizada tras el conflicto y al mismo tiempo carecer de derrumbes potentes. Como 

veremos, cuando la paridera se ocupó por las tropas republicanas, esta ya se encontraba 

en estado de ruina y en su mayor parte destechada. En superficie se localizaron algunos 

materiales de la Guerra Civil (fragmentos de botella de medicina, botones y cartuchos 

de Mosin Nagant). No aparecieron en cambio objetos más recientes. AM02, además, es 

la paridera más cercana a la cota 1140, que se ubica  a medio centenar de metros al sur. 

En este lugar se identifican varias estructuras cuadrangulares en piedra seca y aparecen 

latas de la Guerra Civil en superficie.  
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Figura 1. Localización de las cuatro parideras de Alto del Molino. 

 
La intervención en Alto del Molino se desarrolló en dos sectores: la paridera 

mencionada (AM02) y su entorno inmediato (Sector 1) y un fortín para artillería situado 

unos 180 metros al noroeste (Sector 2). Ambos sectores estaban comunicados durante la 

Guerra Civil por dos trincheras de comunicación y una de resistencia transversal (fig. 3)    

 

Figura. 2. Situación de Alto del Molino a partir de un plano de la época (cortesía de Julián Dueñas). El 

punto marca la situación de la paridera excavada. 
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Figura 3. Detalle de las parideras AM02 (izquierda) y AM03 (derecha) en la foto satélite (arriba) y en la 

foto satélite interpretada (abajo), con las trincheras marcadas en blanco.  
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SECTOR 1. LA PARIDERA. 
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2. Sector 1: Paridera. 

 La excavación se centró en tres zonas: el interior de la paridera, que fue excavado casi 

en su totalidad (fig. 4), una serie de zanjas abiertas al este de la paridera, una trinchera 

de comunicación que sale de la puerta de la paridera hacia el sur y una estructura en 

piedra seca conectada con la paridera a través de la trinchera.  

 
Figura 4. Entrada a la paridera, por el sur. El escombro frente a la entrada cubre una trinchera de acceso. 

2.1. Paridera 

Se trata de un corral de grandes dimensiones para lo que es normal en esta zona. El 

edificio cuenta con una superficie de 160 metros cuadrados (16 x 10 metros de lado) y 

está dividida, como es costumbre en la zona, en tres naves separadas por pilares de 

madera (no conservados) con base de caliza. Los muros son de mampostería de caliza 

del lugar: la roca madre aflora en superficie en numerosos sitios y es, por lo tanto, 

fácilmente extraíble. La nave de la izquierda tiene el doble de ancho que la derecha, de 

ahí que se añadiera una segunda hilera de pilares más pequeños para sostener el techo 

(fig. 5). La paridera cuenta con una pequeña estructura interior de unos seis metros 

cuadrados para guardar paja en la esquina sudeste (fig. 6) y una amplia cerrada de más 

de 4.000 metros cuadrados adosada por el oeste. La cerrada, donde se guardaba a los 

corderos y se plantaba trigo, estaba comunicada con la paridera mediante una puerta, 

sellada en algún momento con aparejo de peor calidad (quizá durante la Guerra Civil). 
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En el muro medianero de la cerrada se abre una pequeña hornacina que debió servir de 

estantería.  

 
Figura 5. Interior de la paridera al acabar el decapado: se observan los siete pilares que sostenían la 

techumbre, cuatro en la mitad W y tres en la mitad E. 

 
Figura 6. El pajar al acabar la excavación. Se advierte una mancha de cenizas junto a la puerta. El jalón 

está orientado N-S.  
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La intervención arqueológica consistió en el decapado de aproximadamente el 80% de 

la superficie interior de la paridera. No se decaparon aquellas partes donde se 

concentraba una mayor cantidad de derrumbe, especialmente hacia el lado norte (donde, 

sin embargo, se abrió un sondeo de 1,5 x 1 metros). La sedimentación, como era de 

esperar, resultó ser muy poco potente: en ningún caso se superaron los 10 cm. Esto 

significa que los objetos de la Guerra Civil y los anteriores aparecen generalmente en el 

mismo plano, lo cual en algunos casos genera problemas de atribución cronológica. 

 La excavación permitió trazar el origen y evolución de la paridera. La estructura 

se construyó sobre antiguas carboneras (fig. 7), claramente identificables bajo el muro E 

en forma de una densa capa de cenizas con carboncillos.  

 
Figura 7. Sondeo junto a la pared E de la paridera. Se aprecian manchas de quemado de antiguas 

carboneras. La macha se extiende a ambos lados del muro de piedra. 

 

El término ante quem para la construcción de la paridera es un “botón patriótico” con el 

busto de Fernando VII, que se puede datar en torno a 1820 (fig. 8). Consideramos que el 

botón ha de atribuirse a la paridera más que a la época de las carboneras. Estas, en todo 

caso, han continuado realizándose en los alrededores hasta la actualidad. En un 

momento indeterminado, la paridera quedó abandonada. Algunas de las monedas 
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localizadas se pueden retrotraer al período de uso del corral (vid. infr. 2.2. Materiales: 

monedas): excepto una, todas las monedas están datadas entre 1870 y 1912. Sin 

embargo, el largo uso de las numismas no permite establecer criterios cronológicos 

fiables para el abandono de la estructura. Las dos monedas que aparecieron en el pajar sí 

es muy probable que se relacionen con el uso agropecuario de la paridera, pues esta 

estructura no tiene prácticamente huellas de ocupación durante la guerra.   

 

La paridera debía hallarse en desuso 

cuando se instalaron en ella las tropas 

republicanas. La deducción se basa en 

el escaso escombro de techumbre 

localizado. La mitad E de la paridera 

debía encontrarse totalmente 

descubierta en el momento de la 

ocupación republicana. La mitad W, 

por su parte, si bien contaba con una 

capa de  tejas y  piedra,  probablemente 

Figura 8. Botón patriótico de Fernando VII.                tampoco conservara la techumbre original.  

 

El volumen de derrumbe es muy inferior al que cabría esperar si la estructura del tejado 

se hubiera colapsado tras la guerra y además las tejas estaban muy machacadas—en las 

parideras derrumbadas tras la guerra las tejas se conservan enteras o en grandes 

fragmentos. Es posible, pues, que se conservara parte de la armazón de la techumbre y 

se cubriera con lona, sacos, ramas u otros materiales durante la guerra. El abandono del 

corral estaría ratificado por las monedas, dado el lapso que se advierte entre 1912 y 

1937. 

 Como señalamos, la intervención consistió en el cuidadoso decapado de la 

mayor parte del interior de la estructura agropecuaria. La totalidad de los hallazgos se 

registraron con la estación total. Para garantizar que no se escapaba ningún artefacto, 

tras cada decapado de dos o tres centímetros se hacía una pasada con detector de 

metales y se marcaban los sitios en los que señalaba algún elemento. La distribución de 

los hallazgos en las dos mitades de la paridera es bastante semejante (figuras 9-13). Sin 

embargo, parece que la mitad W tuvo una mayor ocupación. En esta zona aparecieron el 

61% de las medicinas de la paridera, el 71% de los tinteros, el 55% de los botones y 
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hebillas y el 53% de los elementos militares. En cambio sólo el 44% de las latas y el 

38% del material de construcción (que son los elementos que más podrían impedir la 

ocupación cómoda del espacio). La menor densidad de la zona E puede explicarse, no 

obstante, porque incluye el área de tránsito central de la paridera, donde han aparecido 

muy pocos objetos. Además a lo largo del eje central se localizaron a intervalos 

regulares tres manchas cenicientas que pueden corresponderse con hogares. 

 
Figura 9. Distribución de elementos relacionados con la alimentación en el interior de la paridera. 

 

Figura 10. Distribución de elementos relacionados con la medicina y la higiene. 
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Figura 11. Distribución de elementos militares en el interior de la paridera. 

 

Figura 12. Distribución de elementos de uniforme, vestido y monedas. 
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Figura 13. Distribución de material de papelería dentro de la paridera. 

2.2. Basurero 

Además del interior de la paridera se intervino en otras dos zonas: la localizada 

adyacente por el este y la inmediatamente al sur. En la zona E se excavaron cuatro 

zanjas. La Zanja 1 fue la primera que excavamos y la que ofreció un mayor número de 

materiales pues se utilizó como basurero. Pensamos que las fosas vecinas contendrían 

igualmente basura pero no fue así (fig. 14).  

 
Fig. 14. Distribución de elementos relacionados con la alimentación en las zanjas adyacentes a la paridera 

por el este. La orientación del muro es N-S. 



 16 

Aunque aparecieron algunos materiales, especialmente en la Zanja 2, la cantidad fue 

muy inferior a la de la primera fosa. Así, mientras en la Zanja 1 se encontraron 250 

artefactos, en la 2 sólo aparecieron 15, en la 3, dos y en la Zanja 4, seis. No está claro 

porque se abrieron las fosas si después no se colmataron. Es posible que no pudieran 

excavarse con la profundidad deseada, por el rápido afloramiento de la roca madre, por 

lo que no llegaron a usarse de basurero. La Zanja 1 estaba sellada por un estrato de tejas, 

bajo el cual se acumulaba la basura (fig. 15). 

 
Figura 15. Tejas en el estrato superficial de la Zanja 1. En la parte superior, una botella de coñac Peinado. 

 

La Zanja 1 deparó una gran cantidad y variedad de materiales, fundamentalmente latas 

(fig. 16): aquí se recogieron 75 recipientes, que constituyen el 50% del total identificado 

en la excavación del sector de la paridera (vid. infr. 2.2. Materiales: alimentación). 

También aparecieron numerosos fragmentos de botellas de bebidas alcohólicas, 

medicinas, restos de calzado y munición (fig. 17). En total encontramos 75 elementos 

de munición (casquillos, balas, cartuchos) y restos de hasta cuatro cajas de munición 

soviética. Por lo que respecta a los casquillos, aparecen varios ejemplares percutidos. 

Esto quiere decir que seguramente se recuperaron de la trinchera de resistencia (situada 

a unos 200 metros al norte). Este esfuerzo sólo se explica si se tenía intención de 

reciclar las vainas. Es posiblemente que finalmente se desechara la idea por los motivos 

que fueran y la munición acabara en el basurero.  
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Figura 16. Acumulación de latas en el fondo de la zanja 01.  

 
Figura 17. Tejas, restos de calzado y munición a media profundidad en la Zanja 1. 

 

La Zanja 2 fue sellada en la posguerra, pues en ella localizamos una lata de sardinas con 

fecha estampada de 1945. 
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2.3. Trinchera y Estructura 1 

Delante de la puerta de la paridera se abre una trinchera en zigzag, muy estrecha y de 

escasa profundidad. En la parte más cercana a la paridera se encontraba colmatada por 

una potente capa de tejas (fig. 18). Esta trinchera permitía la circulación segura entre la 

trinchera y la zona meridional de la posición, así como con la que denominamos 

Estructura 1. La escasa profundidad de la trinchera (en algunos casos apenas 40 cm) se 

explica porque el afloramiento rocoso aparece en seguida. Sin embargo, hay que tener 

en cuenta que la defensa sería superior, pues se utilizaría como recrecimiento la tierra y 

piedra extraída de la zanja en forma de sacos terreros y/o muretes en piedra seca. Ni la 

trinchera ni la Estructura 1 han suministrado mucho material, aunque llama la atención 

el considerable número de fragmentos de recipientes de medicina (20) (fig. 19). La gran 

mayoría del material se concentra delante de la entrada a la Estructura 1. En el interior 

de esta se registraron muy pocos artefactos. La estructura pudo haberse construido antes 

de la guerra, pero en todo caso fue reforzada durante el período bélico. Los gruesos 

muros, de un metro de ancho (fig. 20 y 21), indican que se debió utilizar como refugio, 

en caso de bombardeo de la posición (la paridera no ofrecía mucha protección). De 

hecho, la estructura está parcialmente excavada en el terreno. En la esquina SW de la 

construcción se documentó un hogar formado por una potente capa de cenizas, entre las 

cuales aparecieron fragmentos de lata irreconocibles. 

 
Figura 18. Entrada a la trinchera vista desde la puerta de la paridera.  A la derecha de la imagen se 

advierte un gran relleno de tejas. El jalón en primer término está orientado E-W. 
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Figura 19. Distribución de restos de medicinas y otros elementos de vidrio en la Estructura 1 y la 

trinchera. 

 

Figura 20. Estructura 1 vista desde el E. Se aprecia el hogar en una de las esquinas. El 
muro norte está particularmente desecho por las raíces de un quejigo. Al fondo, el muro 
de la cerrada. 
 
 



 20 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 21. Planimetría de la Estructura 1. 
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2.4. Materiales 

Se registró con la estación total la totalidad de los artefactos aparecidos durante la 

excavación del Sector 1. En total se identificaron 814 elementos. 

• Munición 

Se recuperó numerosa munición: 34 cartuchos, 85 casquillos (mayoritariamente sin 

percutir) y 33 balas (fig. 22). Se trata en un 98% de munición rusa de 7.62 mm. Se 

identifican diversos marcajes: 

38 – 36: ¿Fábrica nº 38 de Yuryuzan, 1936? 2 ejemplares. 
36 – 36 

60 – 30: ¿Fábrica de Frunze, 1930? 2 ejemplares. 
11 – 26 

M 12 
17 – 28: ¿Fábrica estatal de Podolsk, 1928? 
17 – 29: ¿Fábrica estatal de Podolsk, 1929? 
17 – 35: ¿Fábrica estatal de Podolsk, 1935? 
22 – 3 – λ 
25 – λ: 3 ejemplares. 
T22: ¿Tulski Patrony Zavod, 1922 ? 
T25: ¿Tulski Patronny Zavod, 1925? 

T27: ¿Tulski Patronnyi Zavod, 1927? 2 ejemplares1. 
 

 
Figura 22. Cartuchos soviéticos de 7,62 mm recogidos en el basurero. Se advierte el buen estado de 

conservación. 

 

                                                
1 A partir de http://municion.org 
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Aparecieron además 11 chapas metálicas pertenecientes al menos a tres cajas para este 

tipo de munición, una de ellas con marcajes lacrados en plomo con caracteres cirílicos 

(fig. 23). Una de las cajas apareció en superficie en el interior de la paridera y la otra 

(con marcajes) en el interior del basurero.  

 
Figura 23. Sello en cirílico en una de las cajas: TGZ, ZD...? 

La homogeneización del armamento republicano obedece a dos razones: en primer 

lugar, estamos en un momento avanzado de la guerra (invierno de 1938), para el cual ya 

han llegado a España grandes cantidades de munición soviética; en segundo lugar, los 

restos de Alto del Molino representan la preparación de una importante ofensiva 

republicana, con lo que es normal que se movilizaran las mejores armas. No obstante, ni 

siquiera en este caso la homogeneidad era total. Además de la munición soviética se 

localizó un casquillo italiano de Mannlicher-Carcano de 6.5 mm marcado SMI 934 

(Società Metallurgica Italiana, año 1934), un casquillo de Mannlicher de 8 x 50 mm, 

datado en 1917 (X | W | 19 | 17). Es posible que el casquillo italiano fuera algún 

recuerdo recogido por un soldado republicano. El casquillo de Mannlicher se recuperó 

del basurero, lo cual quiere decir que pertenece a un arma usada durante el invierno de 

1938. Además aparecieron tres casquillos de armas cortas: una vaina de calibre 22, una 
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de 9 mm y un casquillo de revólver de tipo Lefaucheux o de espiga de pequeño calibre 

(7 mm). Los arcaicos cartuchos de espiga dejaron de producirse en los años 202. El 

ejemplar localizado seguramente pertenezca al arma personal de alguno de los soldados, 

al igual que el 22.  

• Metralla 

Los restos de metralla no son abundantes (tan solo seis fragmentos), pero indican que la 

posición fue sometida a fuego artillero de diversos calibres. Los fragmentos mejor 

conservados presentan diámetros compatibles con calibres de 155 mm, 105-115 mm y 

88 mm (fig. 24). Tres fragmentos aparecieron en el interior del basurero, lo que indica 

que fueron recogidos de otras partes.  

 

Fig. 24. Fragmento de proyectil de artillería recogido en el interior del basurero. 

• Equipo y vestimenta 

Pertenecientes al equipamiento de los soldados se recogieron 9 hebillas y pasadores 

pertenecientes a trinchas, bolsas de costado y cinturones (fig. 25). Dos de las hebillas se 

corresponden con el equipo de tipo Mills. Aparecieron además una cremallera y un 

corchete, quizá de un abrigo. En la cremallera se lee Rapid. Conviene recordar que la 

cremallera era un invento relativamente reciente para la época. Sólo se popularizó a 

partir de los años 20.  
                                                
2 http://www.municion.org/lefaucheux/lefaucheux.htm 



 24 

Figura 25. Hebillas y pasadores documentados en el Sector 1 de Alto del Molino. 

 

Es llamativo el número de elementos de calzado (28), que incluyen suelas, trozos de 

cuero y ojales. Los fragmentos recogidos se corresponden al menos con una docena de 

zapatos, que incluyen botas militares, alpargatas y calzado civil.  

Particularmente abundantes son los botones, de los que se han localizado 50 

ejemplares de distinto tipo que se pueden organizar tipológicamente en seis grupos 
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principales (fig. 26). Los hay de metal, plástico y nácar. Estos últimos se corresponden 

con ropa interior (calzoncillos y camisetas) y son los más abundantes (20 ejemplares).  

Figura 26. Botones del Sector 1 de Alto del Molino. 

 

Esto es debido a que la posición se ocupó fundamentalmente en el invierno de 1938, 

con lo que los soldados irían bien pertrechados de ropa interior. Uno de los botones 

metálicos, que parece pertenecer a un abrigo, tiene la leyenda José Campos – Totana 

(Totana es una localidad de Murcia) (fig. 27). Un grupo de cuatro botones idénticos de 

metal corresponden a un chaquetón posiblemente civil. La distribución de botones es la 

que cabría esperar: el 70% aparece en el interior de la paridera, es decir, la zona de 

habitación, el 24% en el basurero y el 6% en la trinchera y estructura aneja. 
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Figura 27. Botón sellado de plomo con la inscripción José Campos (anverso) y Totana (reverso). 

 

Mención especial merecen las insignias de guerrera, de las que han aparecido dos 

ejemplares idénticos en buen estado de conservación, ambos en el interior de la paridera. 

Se trata de distintivos con el escudo de Cataluña y la leyenda Catalunya en la parte 

superior (fig. 28). Las bandas de gules del escudo están realzadas con esmalte. La 138 

Brigada Mixta fue reclutada en Cataluña.  

Figura 28. Insignia de uniforme.  

 

Uno de los hallazgos más notables de la campaña ha sido una chapa de identificación, 

localizada también en el interior de la paridera. En ella se puede leer PF 138 B 549B. PF 
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pueden ser las iniciales del portador (fig. 29). 138 hace referencia a la brigada y 549 al 

batallón. Esa unidad fue la que se encargó de las labores de fortificación de Alto del 

Molino en el invierno de 1938. La chapa está dividida a la mitad para que se pueda 

romper en caso de muerte del portador. Este es el mismo sistema que usaban los 

ejércitos francés y alemán. El británico y estadounidense proveían a sus militares de dos 

chapas. 

 

También nos ofrece información sobre los 

usuarios de la posición una pequeña placa 

de aluminio en la que se lee cia. 

ametralladoras. Se trata de la compañía 

de ametralladoras del batallón.  

 

 

 

 

 

Figura 29. Chapa de identificación. 

 

• Alimentación 

Los testimonios de alimentación son numerosos e incluyen diversos tipos de botellas, 

latas, huesos y espinas de pescado. Los restos documentados pueden compararse con lo 

datos recogidos en la documentación de la intendencia republicana durante la Ofensiva 

del Alto Tajuña, con la cual está vinculada la posición de Alto del Molino. Según los 

documentos publicados por Rodrigo Gómez (2011), la dieta oficial era la siguiente: 

 
Normales: pan, 0,400 kg; leche, 1/5 bote; café, 0,015 kg; legumbres: 0,250 kg; 

carne congelada, 0,100 kg; sal, 0,015 kg.; pimentón, 0,002 kg; cebollas, 0,010 kg; 

ajos, 0,002; tomate, 0,025; bacalao, 0,050 kg; coñac, 0,025 ml; vino, 0,250 ml.; 

fruta.  

Mochila: pan, 0,400 kg.; carne en conserva, 0,250 kg.; mermelada 0,200 kg.; 

chocolate 2 onzas; licores, 0,025 ml.; vino 0,250 ml.; fruta. 

 

[En negrita los alimentos que pueden tener reflejo en el registro arqueológico] 
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Se trata, por lo tanto, de un ejército considerablemente bien alimentado. Esta situación 

está reflejada en el registro arqueológico, como a continuación veremos. No obstante, 

no debemos pensar que esta fuera la situación habitual. La 37 Brigada Mixta 

estacionada en Madrid recibía en noviembre de 1937 0,020 kg de carne, 0,040 kg de 

aceite, 0,020 kg de azúcar y 0,010 kg de sal (Seidman 1999). La ración de carne era más 

de 10 veces inferior a la que recibían los combatientes de Guadalajara en invierno de 

1938. Los soldados que iban a participar en una ofensiva recibían un extra de 

avituallamiento, en cantidad y calidad, lo que era equiparado por los soldados con que 

los “cebaran como a los cerdos” (Seidman 1999). Como veremos, este extra de 

alimentos podía tener sus consecuencias en la salud.  

Además del motivo señalado (preparación de una ofensiva), otro elemento 

explica el particular  registro arqueológico de Alto del Molino por lo que se refiere a la 

abundancia y variedad de alimentos: se trata de una posición estable y relativamente 

segura, que podía avituallarse fácilmente—más fácilmente, desde luego, que la posición 

franquista de El Castillo que excavamos en 2010 (González Ruibal et al. 2010). Esto 

significa que el registro arqueológico recoge la situación que en los documentos se 

refiere como normal, más que mochila ¿En qué vemos esto? 

Para empezar, el conjunto de latas es bastante distinto al que se suele encontrar 

en primeras líneas más expuestas. En total se recogieron cerca de 150 latas. 

Desgraciadamente, la identificación es complicada, pues salvo en un caso no se han 

conservado leyendas identificativas (pintadas o impresas) y son pocas las formas 

evidentes. Debido a ello, hemos optado por utilizar una clasificación tipológica basada 

en la forma y capacidad de los recipientes: 

 
* Tipo 1: Se trata del modelo más abundante: una lata cilíndrica más alta que ancha. 

Por la forma recuerda a las conservas de tomate. 26 ejemplares identificables (fig. 30). 

* Tipo 2: menos habitual que el anterior es también una lata cilíndrica, pero con la 

mitad de capacidad que la tipo 1. Es tan alta como ancha. Podría contener leche 

condensada (fig. 31). 

* Tipo 3: Lata cilíndrica de gran capacidad de 6 cm de base por 12 cm de alto. 4 

ejemplares identificables (fig. 32). 

* Tipo 4: Lata cilíndrica de gran capacidad (algo menos de 1 kg) de 10 cm de base 

por 12 cm de alto. 21 ejemplares identificables (fig. 33). 
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* Tipo 5: Lata cilíndrica de gran capacidad de 10 cm de base por 23 cm de alto. 4 

ejemplares identificables (fig. 34).  

 

 
Fig. 30. Lata tipo 1. 

 

Fig. 31. Lata tipo 2. 
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Fig. 32. Latas tipo 3. 

 

Fig. 33. Lata tipo 4. 
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Fig. 34. Latas tipo 5. 

 

Aunque es arriesgado en este momento atribuir las latas a un producto concreto, lo que 

sí está claro es que los contenedores son muy distintos a los que aparecen más 

habitualmente en las trincheras: latas de sardinas y de atún, que pueden llegar a 

constituir un 80% o más de todos los contenedores alimenticios y que son el alimento de 

mochila por excelencia. En la vecina posición franquista de El Castillo, atún y sardinas 

representan el 74% de todas las latas identificables (González Ruibal et al. 2010: 235). 

En el caso que nos ocupa el porcentaje es mínimo: un 6% (fig. 35). Se han encontrado 

tres latas de sardinas rectangulares con esquinas redondeadas (dos con la típica leyenda 

Importé d’Espagne) y dos latas de atún elipsoidales. Además han aparecido cuatro latas 

de anchoas, que son un producto excepcional en el frente. Dos de ellas, además son 

importadas de Francia (estampado: France). Quizá su presencia se explique por la 

mayor calidad del alimento de cara a la ofensiva de primavera. Recogimos además un 

recipiente de aceite de oliva del que se conservan restos de pintura roja (fig. 36), dibujos 

de medallas y las letras “... de la casa...”, “Medalla...” y “en la exp...”. El diseño 
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recuerda al estilo de la marca Carbonell. La casa, de hecho, recibió varias medallas en 

exposiciones entre fines del siglo XIX e inicios del XX.  

 
Fig. 35. Latas de anchoas (A), atún (B) y sardinas (C). 

 

Fig. 36. Lata de aceite de oliva. 
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Una lata recogida en superficie tenía la inscripción A.F.L. Importé du Portugal. 

Otro elemento atípico, en comparación con otras líneas de frente, es la 

abundancia y variedad de restos óseos. Se recuperaron 46 elementos que demuestran 

una ingesta notable de carne fresca—poco  en contextos bélicos más dinámicos. 

Pertenecen a vacuno y ovicápridos. Se trata probablemente de animales adquiridos o 

confiscados en los alrededores (especialmente por lo que se refiere a las ovejas/cabras). 

Es de reseñar una historia bélica contada por los mayores de Abánades que converge 

con el registro arqueológico. Según algunos vecinos3, en un momento de la guerra las 

tropas franquistas se disponían a sacrificar una vaca confiscada en el pueblo. En el 

momento del sacrificio, el animal consiguió zafarse y salir corriendo hacia el sur por la 

carretera de Sacecorbo. Una vez que los nacionales vieron perdida la posibilidad de 

capturar a la vaca, abrieron fuego contra ella. Sin embargo, logró escapar enfilando 

hacia el Alto del Molino. Allí la apresaron los republicanos, con lo que su final fue el 

mismo que le esperaba en el otro lado. Los soldados afortunados se dedicaron a 

pregonar a gritos las bondades de la carne para fastidiar a sus enemigos. Entre los restos 

de fauna documentados figuran varios fragmentos pertenecientes a un bóvido, entre los 

que se cuentan trozos de costillas, una cabeza de fémur y una vértebra (fig. 37). 

 
Fig. 37. Huesos de vaca: trozo de fémur y costillas. 

                                                
3 Testimonio de Daniel Gutiérrez Renales, disponible en: 
http://www.youtube.com/watch?v=9PHUUwrVHsE 
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Un alimento particularmente bien representado es el bacalao, del que se 

recuperaron 14 vértebras. La larga duración del bacalao salado explica su presencia en 

los frentes. Ya hemos visto que este pescado aparece entre las raciones normales de la 

intendencia republicana.  

Otra posible coincidencia entre la documentación de la época y el registro 

arqueológico es el chocolate. En el basurero aparecieron varios restos de papel de 

aluminio como el que se utiliza en el envoltorio de las barras de chocolate (fig. 38). 

 

 

Figura 38. Envoltorio de papel de aluminio encontrado en 

el basurero. 

 

No hay dudas en cuanto a la presencia de las 

bebidas alcohólicas que menciona la intendencia 

republicana: vino y coñac. De hecho, 

documentamos otras botellas que se pueden 

corresponder con otros licores e incluso champán (fig. 39).  

 

Fig. 40. Botella de coñac Peinado y botella no identificada. 
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De coñac aparecieron restos pertenecientes a un mínimo de tres botellas de la marca 

Peinado, fabricado en Tomelloso (Ciudad Real) desde el primer tercio del siglo XIX y 

todavía en producción. Otros fragmentos de vidrio corresponden a botellas de vino. 

Documentamos asimismo numerosos fragmentos de botellas de anís en la paridera y la 

trinchera adyacente. En el basurero salió a la luz una botella de medio litro completa de 

cristal blanco-transparente y con decoraciones ondulantes. Con toda probabilidad 

contenía algún tipo de bebida alcohólica. También se documentó en el basurero una 

vitola de botella de licor con la leyenda Salvador Claros – Barcelona. La casa no ha 

podido ser identificada y, por lo tanto, el producto que fabricaba. 

No se han descubierto cacerolas, ollas u otros elementos relacionados con la 

preparación del alimento, lo que seguramente indique que no se cocinaba en la paridera 

o su entorno. Apareció, sin embargo, una lámina de chapa con múltiples perforaciones 

para servir de colador. Encontramos también un asa de una escudilla militar. En la 

paridera y su entorno se documentó bastante cerámica tradicional, vidriada en verde y 

sin vidriar. Lo más verosímil es que sea de la ocupación agropecuaria de preguerra. Con 

el período bélico pueden coincidir tres fragmentos de un botijo.  

• Material de oficina 

Como era de esperar en una posición estable y base de un batallón, pudimos documentar 

varios ejemplares de material de oficina. Los elementos más numerosos—al estilo de 

otras trincheras republicanas (Morín de Pablos et al. 2007: 755; Penedo et al. 2008: 

figura 9; González-Ruibal 2012: 27, 54)—son los tinteros, de los que aparecieron 11 

elementos (fig. 41 y 42).  

 
Figura 41. Tapas de tintero. 
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Figura 42. Tinteros. El de la esquina superior derecha apareció en prospección de superficie 300 metros al 

sur de AM02, en el antiguo camino a Renales. En esta zona hay distintos chozos de pastores reutilizados 

durante la guerra. 

 

Las marcas identificadas son Milán (en la base de un tintero) y Waterman (dos tapas de 

plástico). Aparecieron además parte de dos plumillas, una con restos de madera 

manchada de tinta azul, y, quizá más llamativo, dos minas de portaminas de 2 mm. El 

portaminas, cuyo origen se retrotrae a inicios del siglo XIX, estaba plenamente 

generalizado en los años 30 del siglo pasado. Encontramos además dos chinchetas. 
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• Medicina e higiene 

Se documentó un número notable de recipientes de medicina, algunos de los cuáles 

presentan leyenda:  

• Urodonal Etach: para combatir el ácido úrico. Leyenda en relieve. Fabricado en 

París y Barcelona. Un mínimo de cuatro recipientes (fig. 43). 

• Cavacases Valencia: jarabe para afecciones bronco-pulmonares 

(bronconeumonías). Leyenda impresa sobre tapón de aluminio. Fabricado en 

Valencia (fig. 44). 

• Á. Gámir: Aurelio Gámir. Un frasco de Bardanol para enfermedades de la piel 

(eczema, dermatosis). Leyenda en relieve. Fabricado en Valencia.4  

• ...(d)estila(da)...: ¿agua destilada? Para limpiar heridas. Se trata de un fragmento 

de vidrio transparente de paredes delgadas con etiqueta pintada (fig. 45). 

 

Figura 43. Restos de tres frascos de Urodonal 

de distinta capacidad (arriba) y aspecto de la 

botella completa. 

 

Recogimos además frascos 

pertenecientes a otros productos 

médicos, entre los que destacan dos 

pequeños recipientes para inyectables. 

Los medicamentos identificados 

están en consonancia con el contexto: 

el jarabe para afecciones de los 

bronquios se explica por la ocupación 

del sitio durante los meses de 

invierno, cuando las temperaturas en 

la zona pueden bajar hasta los 20 

grados bajo cero. En cuanto al 

producto para la dermatosis, las 

enfermedades de la piel eran 

constantes debido a la falta de 

higiene y la abundancia de parásitos. 

                                                
4 http://blog.uchceu.es/eponimos-cientificos/files/2011/10/gamir.pdf 
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Fig. 44. Tapones de medicamentos. El de la izquierda de jarabe Cavacases. 

 

Fig. 45. Fragmento de vidrio con letras “destilado” o “destilada”. 

 

 La presencia de Urodonal puede parecer en principio extraña. El ácido úrico que 

combate este medicamento se produce por la obesidad y el consumo elevado de 

proteínas en forma de carnes rojas o procesadas y alcohol: no parece que en el frente se 

pudieran cometer excesos de este tipo, si bien en el caso de la preparación de una 

ofensiva ya hemos visto que el consumo de alimentos y licores era superior a lo habitual. 

La función del Urodonal en las trincheras, sin embargo, era seguramente curar o aliviar 

la artritis y otras enfermedades reumáticas relacionadas con el ácido úrico que, al 

contrario que la obesidad, sí eran un problema para los soldados. Sin embargo, pese a lo 
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que se pudiera pensar, las condiciones de frío y humedad de las trincheras no son 

causantes directas de las enfermedades reumáticas. Lo que con más frecuencia producía 

el dolor de articulaciones y músculos del que se quejaban los soldados era la fiebre de 

trinchera, causada por parásitos, y otras enfermedades no reumáticas (Glover 1946). Las 

afecciones reumáticas, en todo caso, son comunes en contextos de gran aglomeración de 

personas.   

Por lo que respecta a la higiene, localizamos restos de al menos dos navajas de 

afeitar (una en la paridera y otra en el basurero), una de ellas completa. Perteneciente a 

una de las navajas encontramos un fragmento de cacha de hueso decorado en ajedrezado. 

Especialmente reseñable es una liendrera de plástico negro en la que se lee NT1933, 

probablemente “Patent 1933” (fig. 46).  

 
Figura 46. Liendrera (reconstruida), navaja de afeitar y cacha de hueso de otra navaja. 

 

Aunque puede parecer una herramienta un tanto arcaica, recientemente se ha señalado la 

efectividad de las liendreras frente a los productos químicos como medio para 

desparasitar. Los piojos y pulgas eran una constante en todos los frentes estables. En los 

diarios inéditos del músico Buenaventura Leris, que sirvió en la Alcarria, son frecuentes 

las menciones a los parásitos. Durante su estancia en las trincheras de Torrecuadradilla 

(término adyacente a Abánades por el oeste), en noviembre de 1937, escribe: “Hay una 

cantidad inmensa de parásitos en estos chavales y que a pesar de la costumbre nos hacen 
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pasar muy malos ratos.” Pocos días después de esa entrada, consigna en su diario: “La 

mayor parte del Batallón tiene síntomas de sarna”.5  

• Objetos personales 

En esta categoría entran una serie de posesiones de los soldados: además de las monedas, 

a las que hacemos referencia en el siguiente apartado, tenemos dos llaves de paridera o 

de casa tradicional), una cerradura de caja, una llavecita de candado o similar (fig. 47), 

una ficha blanca del juego de damas y, quizá lo más llamativo, un cilindro metálico 

perteneciente a un chisquero (fig. 48). El cilindro está decorado con estrellas de seis 

puntas. Dentro de los objetos personales se puede considerar quizá un frasquito 

minúsculo de cristal muy fino y decorado, que pudo haber contenido algún tipo de 

perfume. Apareció en varios fragmentos en la Estructura 01 (fig. 49).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 47. Llaves de paridera o casa rural, llave de candado o caja de caudales y cerradura. 

  

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 48. Pieza de damas y cilindro de 

chisquero.  

 

                                                
5 Agradecemos a Ismael Gallego que extractara estas referencias de los diarios inéditos de Leris.  
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Fig. 49. Recipiente de perfume o medicina. 

 

• Monedas 

Se recogieron 11 monedas en la paridera y el basurero (fig. 50). Sólo una de ellas fue 

acuñada durante la Guerra Civil. Como es esperable, la gran mayoría de las monedas 

(80%) apareció dentro de la paridera. Sólo dos se recuperaron en el basurero. Estos dos 

ejemplares y el datado en 1937 son las únicas que con total seguridad pertenecen al 

período de la Guerra Civil. Si bien es cierto que las otras pudieran haber pertenecido a 

soldados, como ya señalamos al principio, el amplio período de uso impide saber a 

ciencia cierta su cronología exacta en el contexto en cuestión. 

 
Nº Inventario: 785. 
Anverso: Busto de Alfonso XII. Leyenda: “Alfonso XII por la Gracia de Dios 1879”. 
Reverso: Escudo. Leyenda: “Rey Constitucional de España. Diez Céntimos”. 
Localización: paridera. 
 
Nº Inventario: 544. 
Anverso: Busto de Alfonso XII. Leyenda: no se lee. 
Reverso: Escudo. “5 céntimos”.  
Localización: paridera. 
 
Nº Inventario: 553. 
Anverso: Efigie de la República. Leyenda: “República Española”. 
Reverso: Leyenda: “1 Peseta 1937”. 
Localización: paridera (fig. 51). 
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Fig. 50. Monedas procedentes de la paridera y el basurero. 

 
Nº Inventario: 543. 
Anverso: Busto de Alfonso XII. Leyenda: “Alfonso XII por la Gracia de Dios”. 
Reverso: Escudo. “5 céntimos”. 
Localización: paridera. 
 
Nº Inventario: 656. 
Anverso: Busto de Alfonso XII. Leyenda: “Alfonso XII por la Gracia de Dios”. 
Reverso: Escudo. “5 céntimos”. 
Localización: paridera. 
 
Nº Inventario: 246. 
Anverso: Efigie de Hispania. Sexenio Democrático (1868-1874). 
Reverso: León. Leyenda: “Cinco Céntimos”. 
Localización: paridera. 
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Fig. 51. Moneda de 1 peseta encontrada en el interior de la paridera. 

 
Nº Inventario: 114. 
Anverso: Efigie de Hispania. Sexenio Democrático (1868-1874). 
Reverso: León. Leyenda: “Cinco Céntimos”. 
Localización: paridera. 
 
Nº Inventario: 145. 
Anverso: Busto de Alfonso XII. Leyenda: “Alfonso XII por la Gracia de Dios 1879”. 
Reverso: Escudo. Leyenda “Diez Céntimos”. 
Localización: Basurero. 
 
Nº Inventario: 148. 
Anverso: Busto de Alfonso XII. Leyenda: Alfonso XII por la Gracia de Dios”.  
Reverso: Escudo “50 Céntimos SM Rey Constitucional de España M 1881”.  
Localización: Basurero. 
 
Nº Inventario: 553. 
Anverso: Busto de Alfonso XIII. Leyenda: “Alfonso XIII por la G. de Dios”. 
Reverso: Escudo. Leyenda: “2 C Rey Constitucional de España 1912”. 
Localización: Paridera. 
 
Nº Inventario: 664. 
Anverso: Busto de Alfonso XIII. Leyenda: “Alfonso XIII por la G. de Dios”. 
Reverso: Escudo. Leyenda: “1 C Rey Constitucional de España 1912”. 
Localización: Paridera. 
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SECTOR 2: EL FORTÍN. 
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3. Sector 2: Fortín. 

Durante la prospección de Alto del Molino descubrimos un fortín para pieza de artillería 

en buen estado de conservación, aunque muy colmatado de piedras (hasta un metro en 

la parte más cercana a la aspillera). Pensamos que el potente derrumbe podría haber 

sellado algún depósito intacto de la Guerra Civil. Aunque ciertamente localizamos 

numerosos materiales in situ, los hallazgos fueron monótonos y poco informativos. La 

intervención consistió en la remoción del derrumbe y el decapado de la superficie 

interior con azada y paletín. La potencia de sedimento no era en ningún caso superior a 

10 cm.  

3.1. Fortín 

Se trata de una estructura en piedra seca, con gruesos muros y parcialmente hipogea (fig. 

52). Se sitúa en línea con el pueblo de Abánades, que es perfectamente visible desde la 

posición. Se perciben también con claridad la carretera que conduce al pueblo desde el 

sur y las posiciones franquistas de El Castillo. El potente derrumbe que cubre la 

estructura se incrementa de sur a norte.  

 
Fig. 52. El fortín antes de comenzar el derrumbe. La aspillera está a la derecha de la foto (norte), 

totalmente cubierta de derrumbe, la entrada a la izquierda (sur). 
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De hecho, la aspillera no era visible en el momento de comenzar la excavación. La 

planta exterior de la estructura tiene una cierta forma de cuña, con adelgazamiento hacia 

la punta para ofrecer menos superficie de impacto al enemigo. Toda la cara frontal, 

además, está protegida por un túmulo de tierra y piedras, extraídas durante la 

construcción del fortín. El perfil que ofrece la estructura es bajo y por lo tanto invisible 

desde el valle. La planta del espacio interior del fortín es rectangular (11 x 2,5 m), con 

dos nichos laterales trapezoidales (fig. 53).  

 
Fig. 53. El fortín al acabar el desescombrado y decapado. Al fondo, la aspillera. El círculo señala la 

iglesia de Abánades. 

 

La entrada se encuentra en la parte trasera y tiene 2,5 metros de ancho, lo que permitiría 

introducir una pieza de buenas dimensiones. Las medidas y forma no son muy distintas 

de las que se muestran en el manual de Capdevila (1938: 205) para un cañón de 155 mm 

(fig. 54). 
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Fig. 54.   Fortín para cañón de 155 mm, según Juan Capdevila (1938). 

 

Los materiales fueron poco elocuentes, aunque pueden quizá relacionarse con la 

interpretación de esta estructura como un fortín para pieza artillera. Aparecieron 

multitud de cartuchos, casquillos y balas de proyectiles trazadores por todo el suelo. La 

concentración es mayor hacia la esquina NW, al lado de la aspillera, donde se localiza 

una mancha de quemado (fig. 55). La mayor parte de los proyectiles están reventados. 

La interpretación es que en la esquina mencionada había una caja de munición trazadora. 

Al acabar la guerra, es posible que se destruyera, bien para que no cayera en manos 

enemigas, bien por parte de algún vecino para evitar daños o quizá por niños por 

motivos lúdicos (existen testimonios genéricos a este respecto). La explosión de los 

cartuchos los lanzo en todas direcciones. Las balas son las que llegaron por lo general 

más lejos, hasta cerca de la entrada, mientras que los casquillos tendieron a quedarse 

más cerca del lugar original. Es posible que los proyectiles trazadores se utilizaran para 

corregir la puntería de la pieza artillera.  
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Figura 55. Mancha de quemado, con restos de madera carbonizada, dejada por la explosión de los 

cartuchos trazadores. El jalón está orientado S-N. A la izquierda se aprecia la pared de la aspillera. 

3.2 Materiales 

Se encontraron y registraron 98 artefactos, el 90% de los cuales se corresponde a 

munición de 7,62 mm (fig. 56). Además se localizó un perfil para alambrada de espino, 

una lata, un fragmento de 

vidrio, dos pequeños 

tapones de función 

desconocida (¿parte de 

una vaina?) y un trozo de 

madera, seguramente 

perteneciente a la 

construcción del fortín. 

 

 

Fig. 56. Munición reventada 

del fortín. 
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4. Conclusiones 

 
Fig. 57. Recreadores del grupo Frente de Madrid en la Estructura 1. 

 

Los restos de la posición republicana de Alto del Molino nos presentan, para el invierno 

de 1938, a un ejército bien alimentado, bien armado y, en consecuencia, preparado para 

afrontar la ofensiva del Alto Tajuña (fig. 57). La variedad y cantidad de alimentos y 

bebidas es llamativa en un momento avanzado de la guerra y sin duda hay que 

interpretarlo dentro del contexto que supone la preparación de un gran ataque. En unas 

posiciones cercanas, el soldado músico Buenaventura Leris escribía poco más de un 

mes antes de que se ocupara la posición que excavamos: “Todo sigue igual, pasamos 

mucha hambre y estamos llenos de miseria”. Respecto al armamento, la inmensa 

mayoría de la munición es soviética de 7,62 mm, lo que indica que los soldados estaban 

mayoritariamente armados con fusiles Mosin Nagant, aunque ni siquiera en este caso la 

homogeneidad en armas largas era total. En Alto del Molino se conservan todavía en 

buen estado las trincheras y fortines construidos por el 549 Batallón de la 138 Brigada 

Mixta entre enero y marzo de 1938. Pese a encontrarse en su mayoría en suelo rocoso, 

las trincheras son profundas y están bien hechas. Los fortines muestran igualmente una 

gran calidad en su construcción y un buen diseño desde el punto de vista militar. Esto es 

particularmente reseñable si tenemos en cuenta que en ningún caso se utilizó cemento, 

hormigón o acero. Todas las estructuras están realizadas en piedra seca bien labrada y 
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aparejada. Es aquí donde la superioridad del bando franquista es más clara: frente a la 

penuria republicana, las fortificaciones franquistas de El Castillo, levantadas a finales de 

1938, hacen uso generoso del cemento y el hormigón armado.   
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